DICHOSO EL POBRE, NO POR SERLO SINO 
POR NO CAUSAR POBREZA 


Del santo evangelio según san Lucas 6, 17. 20-26 


En aquel tiempo, bajó Jesús del monte con los Doce 
y se paró en un llano, con un grupo grande de 
discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, de 
Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 

Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: 
«Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de 
Dios. 

Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque 
quedaréis saciados. 

Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis. 

Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y 
os excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro 
nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. 
Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra 
recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que 
hacían vuestros padres con los profetas. 

Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis 
vuestro consuelo. 

¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, 
porque tendréis hambre. 

¡Ay de los que ahora reís!, porque haréis duelo y 
lloraréis. 

¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es 
lo que hacían vuestros padres con los falsos profetas». 


Siempre que tengo que hablar de las 
bienaventuranzas me viene a la mente la frase de 
jesús: “pase de mí este cáliz”. La experiencia que 
tengo es que ni me entienden los pobres ni me 


entienden los ricos. Lo grave es que esta actitud tiene 
la más férrea lógica, porque trato de explicarlas y las 
bienaventuranzas sobrepasan toda racionalidad. 
Cualquier intento de aclarar racionalmente su sentido 
está abocado al fracaso. Sin una experiencia profunda 
de lo humano las bienaventuranzas son un sarcasmo. 
Ni el sentido común ni el instinto pueden aceptarlas. 
Solo desde un profundo sentido espiritual puede tener 
comprensión y sentido. 


Es el texto más comentado de todo el evangelio, 
pero es también el más difícil. Invierte radicalmente 
nuestra escala de valores. ¿Puede ser feliz el pobre, el 
que llora, el que pasa hambre, el oprimido? La misma 
formulación nos despista porque está hecha desde la 
perspectiva mítica. Solo desde la perspectiva de un 
Dios que actúa desde fuera se puede entender 
“Dichosos los que ahora pasáis hambre porque 
quedaréis saciados”. Si para mantener la esperanza 
tenemos que acudir a un más allá, podemos caer en la 
trampa de dar por buena la injusticia que está 
sucediendo hoy aquí, esperando que un día Dios 
cambien las tornas. 


En los mismos evangelios encontramos ya reflejada 
la dificultad. Lc dice sencillamente: dichosos los 
pobres. Mt ve la necesidad de añadir una matización: 
dichosos los pobres de espíritu; dichosos los que tienen 
hambre y sed de justicia; dichosos los limpios de 
corazón. Tanto una formulación como la otra se puede 


entender mal. Mal si damos por supuesto que el pobre 
es dichoso por el hecho de serlo. Mal, si entendemos 
que al rico le basta con tener un espíritu de pobre, sin 
que eso le obligue a cambiar su actitud egoísta para 
con los demás. 


Hablar de los pobres, los que nadamos en la 
abundancia, es ligereza. ¿Qué pasó cuando los 
realmente pobres empezaron a pensar en: mel 
evangelio? Surgió la teología de la liberación, que la 
institución se apresuró en calificar de nefasta. ¿Es que 
puede haber un tratado sobre Dios que no libere? Lo 
que debía preocuparnos es que sigamos haciendo una 
teología para tranquilizar a los satisfechos, que no 
libera ni a los opresores ni a los oprimidos. El fallo de 
esa teología estaba en que creía que liberar a los 
pobres de su pobreza material era la solución 
definitiva. Hay que liberar al pobre de su pobreza y al 
rico de su riqueza. 


La Iglesia no debe conformarse con una “opción 
preferencial por los pobres”. La Iglesia tiene que ser 
pobre si quiere ser fiel al evangelio. No podemos 
justificarnos diciendo que la institución puede tener 
grandes posesiones pero sus dirigentes pueden vivir en 
la pobreza. Esa dinámica sería posible, pero no es lo 
que vemos todos los días a nuestro alrededor. 


Se proclama dichoso al pobre, no la pobreza. 
Dichoso, no por ser pobre, sino porque él no es causa 
de que otro sufra. Dichoso porque a pesar de todos, él 


puede desplegar su humanidad. Este es el profundo 
mensaje de las bienaventuranzas. El comunismo sigue 
creyendo que basta con nivelar materialmente las 
necesidades de todos los seres humanos, pero eso no 
es verdadera liberación. Es verdad que el origen del 
comunismo está en los Hechos de los Apóstoles, pero 
se hicieron eco solo de la letra olvidando el espíritu. Lo 
humano solo llegará cuando voluntariamente cada uno 
se solidarice con todos los demás sin apegarse a nada. 


Hay otra consideración a tener en cuenta. Todos 
somos pobres en algún aspecto y todos somos ricos en 
otros. Por eso, yo haría una formulación distinta: 
Bienaventurado el pobre, si no permite que su 
“pobreza” le atenace. Bienaventurado el rico, si no se 
deja dominar por su “riqueza”. No sabría decir qué es 
más difícil. En ningún momento debemos olvidar los 
dos aspectos. Ser dichoso es ser libre de toda atadura 
que te impida desplegar tu humanidad. 


El colmo del cinismo llegó cuando se intentó 
convencer al pobre de que aguantara estoicamente su 
pobreza incluso diera gracias a Dios por ella, porque se 
lo iban a pagar con creces en el más allá. Tampoco 
quiere decir el evangelio que tenemos que renunciar a 
la riqueza para asegurarnos un puesto en el cielo. 
Debemos renunciar a ser la causa del sufrimiento de 
los demás. Las bienaventuranzas no son un sí de Dios 
a la pobreza ni al sufrimiento, sino un rotundo no de 
Dios a las situaciones de injusticia. Siempre que 


actuamos desde el egoísmo hay injusticia. Siempre que 
impedimos que el otro crezca hay injusticia. 


Al añadir Lucas ¡Ay de vosotros los ricos!, deja 
claro que no habría pobres si no hubiera ricos. Si todos 
pudiéramos comer lo suficiente, nadie nos consideraría 
ricos. Si todos pasáramos la misma necesidad, nadie 
nos consideraría pobres. La parábola del rico Epulón lo 
deja claro. No se le acusa de ningún crimen; No se dice 
que haya conseguido las riquezas injustamente. El 
problema era no haberse enterado de que Lázaro 
estaba a la puerta. Sin Lázaro a la puerta, su riqueza 
no tendría nada de malo. El evangelio no anima a 
valorar la pobreza en sí, sino a no ser causa del 
sufrimiento de otro. La pobreza del evangelio hace 
siempre referencia al otro. 


Las bienaventuranzas quieren decir, que, aún en 
las peores circunstancias que podamos imaginar, las 
posibilidades de ser no nos las puede arrebatar nadie. 
Recordad lo que decíamos el domingo pasado: “Rema 
mar adentro”, busca en lo hondo de ti, lo que vale de 
veras. Si creemos que la felicidad nos llega del 
consumir, no hemos descubierto la alegría de ser. 
Nosotros, al poner la confianza en las seguridades 
externas, en el hedonismo a todos los niveles, estamos 
equivocándonos y en vez de  bienaventuranza 
encontraremos desdicha. Nunca se ha consumido más 
y sin embargo nunca ha habido tanta infelicidad. 


Las bienaventuranzas son “la prueba del algodón' 


del cristiano. Un cristianismo como capote externo, 
que busca las seguridades espirituales además de las 
materiales, no tiene nada que ver con Jesús. Llevamos 
dos mil años intentando armonizar cristianismo y 
riqueza; salvación y poder. Nadie se siente responsable 
de los muertos de hambre. Vivimos en el hedonismo 
más absoluto y no nos preocupa la suerte de los que 
no tienen un puñado de arroz para evitar la muerte. 
Jesús nos dice claramente que, si tal injusticia acarrea 
muerte, alguien tiene la culpa. Buscar por encima de 
todo mi seguridad, y si me sobra dar a los demás, no 
funciona. 


Decimos: Yo no puedo hacer nada por evitar el 
hambre. Tú lo puedes hacerlo todo, porque no se trata 
de eliminar la injusticia sino de que tú salgas de toda 
injusticia. No se trata de hacerles un favor a ellos, 
aunque sea salvarles la vida, se trata de que tú salgas 
de cualquier innhumanidad. Nosotros, los “ricos”, somos 
los que tenemos que cambiar buscando esa 
humanidad que nos falta. Tu salvación está en no ser 
causa de opresión para nadie sino en ayudar a los 
demás a salir de toda opresión. Si damos de comer al 
pobre le salvamos la vida biológica. Si salgo de mi 
egoísmo, salvo la vida al pobre y me libero de mi 
inhumanidad. 


Las bienaventuranzas ni hacen referencia a un 
estado material ni preconizan una revancha futura de 
los oprimidos ni pueden usarse como tranquilizante, 


con la promesa de una vida mejor para el más allá. Las 
bienaventuranzas presuponen una actitud vital 
escatológica, es decir, una experiencia del Reino de 
Dios, que es Dios mismo como fundamento de mi 
propio ser. El primer paso hacia esa actitud es el 
superar la idea de individualidad que nos lleva al 
egoísmo, dejar de creer que somos lo que no somos y 
vivir de ese engaño. 


Meditación 
Jesús te dice: ¡Eres inmensamente dichoso! 
Pero no te has enterado todavía, porque vives en tu 
falso ser. 
Sigues identificándote con tu cuerpo-mente. 
Pero eres tu cuerpo, tu mente y Mucho más. 
Tu verdadero ser es plenitud. 


